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Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De tres informes de la Comisión de Go­

bierno:
Los dos primeros recaídos en las siguientes 

mociones:
Del señor Bermúdez i contra-proyecto de 

varios señores Diputados sobre levantamiento 
del plano catastral de Valparaiso; i

De don Agustín Edwards, en que propone 
diversas medidas para combatir las enferme­
dades infecciosas de los animales.

El tercero acerca de la solicitud de la Mu­
nicipalidad de Valparaiso en que pide se le 
autorice para contratar con los señores Ger 
main i Sierra la construcción i esplotacion del 
Mercado del cardonal.

Quedaron en tabla.
2. ° De unamocion del señor Silva Cortés, en 

que formula un proyecto de lei que dispone 
que en los almacenes, tiendas, bazares, bode 
gas, depósitos de mercaderías i otros estable­
cimientos, el patron o empresario tendrá el 
número suficiente de asientos o sillas a dispo­
sición de los dependientes: i que en los mis­
mos establecimientosse susp enderá diariamen­
te el trabajo de los dependientes durante una 
hora i media para almorzar.

Se mandó a Comisión de Lejislacion Social.
3. ° De dos solicitudes pai ticulares:

La primera de numerosos empleados i pro­
fesores de los establecimientos de educación 
nacional en que piden se dicte una lei que fije 
de un modo estable las remuneraciones que 
les correspondan.

Se mandó agregar a sus anteoedentes en 
Comisión de Instrucción Pública.

La segunda de don Agustin Rojas, en que 
pide se le conceda el permiso requerido pol­
la Constitución para que pueda aceptar el car 
go de cónsul de la República de Venezuela 
en Santiago.

Se mandó a Comisión de Relaciones Este- 
riores.

A indicación formulada por escrito por el 
señor Huneeus don Alejandro se acordó la 
publicación, en la version de la prensa de la 
presente sesión, del informe de la Comisión 
de Industria i Agricultura relativo a la mo­
ción presentada por el señor Mena, en que 
inicia un proyecto de lei sobre policía sanitaria 
animal.

bl señor Rodríguez don Luis Martiniano 
solicitó, per escrito, que se dirijiera oficio al 
señor Ministro de Industria i Obras Públicas 
a fin de que, si lo tiene a bien, se sirva enviar 
a la Cámara los antecedentes que existan en 
el Ministerio relativos al concurso de agróno­
mos verificado para determinar los que deben 
ir a Europa a perfeccionar sus estudios.

Dentro de la orden del dia continuó el de­
bate sobre los proyectos económicos.

Se puso en discusión el número 7.° de las 
bases acordadas para la discusión particular, 
que dice:

«7.° ¿Se dictan medidas de reglamentación 
bancaria?»

Usaron de la palabra los señores Silva So­
marriva, Concha, Balmaceda (Presidente), Pa­
lacios, Ramírez Sanz, Salas Edwards (Ministro 
de Hacienda), Gómez García, Arellano, Foster 
Recabárren, Matte i Subercaseaux, i se formu­
laron las siguientes indicaciones:

Por el señor Concha:
Para suprimir el artículo 18 del proyecto de 

la Comisión.
Por el señor Palacios:
Para que la escala de la contribución sobre 

los depósitos contenida en el artículo 18, prin­
cipie por tres por mil en vez de dos.'

Por el señor Gómez García:
Para que se establezca en el artículo 15 que 

tendrán que constituir su capital en el pais los 
bancos estranjeros que se establezcan en ade­
lante.

Por el señor Subercaseaux:
Para sustituir el artículo 18 por el siguiente: 
«Art. 18. Los bancos no podrán recibir de­

pósitos en cantidad superior al cuádruplo de 
su capital pagado i su fondo de reserva».

Por el señor Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda):

Para sustituir la parte del artículo 15, que 
dice: «i las actuales ajencias ya establecidas 
de bancos estranjeros deberán íeconstituir, 
dentro del plazo de seis meses, su situación 
legal, de acuerdo con las disposiciones de la 
lei de 23 de julio de 1860 i demas disposicio­
nes legales vijentes», por la siguiente: «El 
capital i los bienes de cualquier jénero que las 
actuales ajencias de los bancos estranjeros 
constituyan en el pais, quedarán especialmente 
afectas i con derechos de créditos privilejiados 
al pago de sus obligaciones en el pais».

Para sustituir en el artículo 20 la frase que 
dice: «aquellos cuyo capital pertenezca a chi­
lenos, naturales o legales, en un ochenta por 
ciento a lo ménos», por esta otra: «aquellos 
que tengan el cincuenta por ciento a lo ménos
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ele su capital en poder de chilenos, pudiendo 
un veinticinco por ciento pertenecer a chilenos 
o estranjeros residentes en Chile».

Para que los bancos puedan recibir depósi­
tos hasta por una cantidad igual a cinco ve­
ces su capital pagado, en vez del cuadruplo 
del capital i fondo de reserva como lo propu­
so el señor Subercaseaux.

Por el señor Silva Somarriva:
Para agregar, al artículo 16, el siguiente in­

ciso:
«Se derogan las disposiciones del artículo 

2.° de la leí de 23 de julio de 1860.»
Por el señor Concha, como modificación de 

la anterior:
Para que que se deroguen las disposiciones 

del artículo l.°, en vez de las del 2.°
Por el señor Matte:
Pai a sustituir en el artículo 20 la frase 

que dice: «en un ochenta por ciento a lo mé- 
nos», por esta otra: «en un cincuenta i uno 
por ciento a lo ménos».

En conformidad al acuerdo de la Cámara, a 
las seis horas quince minutos se declaró ce­
rrado el debate.

El señor Balmaceda (Presidente) manifestó 
que sometería a votación cada uno de los ar­
tículos sobre reglamentación bancaria del pro 
yecto de la Comisión.

Puesto en discusión el artículo 14 se dió 
tácitamente por aprobado.

En la misma forma se dió por aprobada la 
parte inicial del artículo 15, que dice:

«Art. 15. No podrá en adelante establecer­
se en el pais ninguna ajencia de banco en con 
formidad al artículo 468 del Código de Co­
mercio.»

Por cuarenta votos contiadoce, abstenién­
dose de votar dos señores Diputados, se apro­
bó la indicación del Salas Edwards (Ministro 
de Hacienda) para sustituir por otro el resto 
del inciso 1.° del artículo 15.

Por cuarenta i cuatro votos contra trece, 
absteniéndose de votar cinco S“ñore-> Diputa­
dos, se aprobó el inciso 2 0 del aitículo 15.

Por asentimiento unánime se aprobó el ar­
tículo 16, acordándose, a indicación dél señor 
Salas Edwards (Ministro de Hacienda), inter­
calar después de las palabras «aplicables a los 
bancos», estas otras: «i ajencias de bancos».

Por asentimiento unánime se aprobó la in­
dicación del señor Silva Somorriva con la mo­
dificación del señor Concha, dejando á la Co­
misión que debe redactar definitivamente el 
proyecto, el arreglo de la redacción del ar­
tículo.

Por asentimiento unánime se aprobo el ar­
tículo 17, acordándose, a indicación del señor

Correa Bravo, modificar la frase que dice: 
«de bancos estranjeros» en esta forma: «de 
bancos i ajencias de bancos»; i sustituir la 
palabra «castellano» por la palabra «español».

Puesta en votación la indicación del señor 
Subercaseaux, para sustituir por otro el artícu­
lo 18, fué aprobada por cuarenta i un votos 
contra ocho, absteniéndose de votar dos se­
ñores Diputados.

Quedó, en consecuencia, sin efecto la indi­
cación del señor Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda).

El artículo 19 se dió tácitamente por apro­
bado.

Por asentimiento unánime se aprobó el ar­
tículo 20 con la modificación propuesta por el 
señor Matte, para sustituir el ochenta por 
ciento por el cincuenta i uno por ciento, acor­
dándose, a indicación del señor Correa Bravo, 
suprimir las palabras «naturales o legales.»

Por treinta i siete votos contra siete, abste­
niéndose de votar cuatro señores Diputados, 
se aprobó la parte final de la indicación del 
señor Salas Edwards (Ministro de Hacienda', 
que dice: «i un veinticinco p ?r ciento a los 
chilenos o estranjeros residentes en Chile», de­
biendo agregarse esta frase al final del artícu­
lo 20.

Por no haber contado con la unanimidad 
requerida no se admitió a votación una indi­
cación formulada durante la votación por el 
señor Silva Somarriva para establecer que los 
bancos no podrán conservar mas bienes raices 
que los necesarios para el funcionamiento de 
sus propias oficinas.

El señor Balmaceda (President e) manifestó 
que en la sesión de mañana debía, en confor­
midad al acuerdo de la Cámara, queda^- termi­
nada la discusión particular de los proyectos 
económicos i que, en consecuencia, en dicha 
sesión deben discutirse los números 8.° i 9.° 
de las bases acordadas.

El mismo señor Balmaceda (Presidente) 
propuso a los siguientes señores Diputados 
para que formen la Comisión encargada de 
redactar definitivamente el proyecto, ajustán­
dose a los acuerdos adoptad )s:

Señores Concha, Foster Recabárren, Que­
zada, Rivas Vicuña, Severin, Subercaseaux i 
Urzúa don Oscar.

El señor Foster se escusó de formar parte 
de la Comisión i el señor Balmaceda (Presi­
dente) propuso en su reemplazo al señor 
Urrejola.

Se dió por aprobado el nombramiento de 
la Comisión.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó que la Comisión debe pre- 
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sentar el proyecto en la sesión d“l lunes próxi 
mo i destinar a la discusión de su redacción 
la sesión de ese dia i la del martes.

Por haber trascurrido la hora de término 
de la sesión, se levantó ésta a las seis horas 
cincuenta i siete minutos de la tarde».

Se dio cuenta:
1. " De un informe de la Comisión de Ha­

cienda recaido en el mensaje de S. E. el Pre 
sidente de la República en que inicia un pro­
yecto de lei por el cual se concede a la viuda 
e hijas solteras del Director del Tesoro, don 
Aliro Parga, una pension de seis mil pesos 
anuales.

2. ° Del siguiente oficio:
«Santiago, 10 de junio de 1914.—La Comi 

sion Especal encargada de redactar el proyec 
to monetario, despachado por la Honorable 
Cámara, se reunió el dia de hoi i procedió a 
designar presidente al que suscribe.

Dios guarde a V. E.—Manuel Rivas Vicu­
ña.—Enrique Tagle M-, Secretario».

3. ° De la siguiente mocion:

«Honorable Cámara:
El decreto de 6 dé mayo de 1913, espedí 

do por el Ministerio de Justicia, reorganizó 
en forma radical el servicio de publicación de 
la Gacela de los Tribunales, ampliando su ob 
jeto i contenido, con lo cual se ha impuesto 
al director de la misma mayor trabajo intelec­
tual i material, cuyas proporciones fácilmen 
te se comprenden con la sola lectura del de 
creto citado.

En la forma i condiciones en que ántes se 
publicaba, la Gaceta no prestaba servicio al­
guno, al paso que ahora constituye una publi­
cación de manifiesta utilidad, un vetdadero 
repertorio, metódico i ordenado, de jurispru­
dencia que presta positivos servicios así a los 
Tribunales do Justicia como a los miembros 
del foro..

Por el decreto que trasfoimó esta publica­
ción, centuplicando el trabajo de su direc­
tor, no modificó el sueldo del mismo, ni pudo 
modificarlo porque estaba fijado por lei. I de 
esta manera ese funcionario, con un sueldo de 
doscientos pesos mensuales, ejecuta en la ac­
tualidad un trabajo en el cual solo en escribien­
te, papel i otros utensilios, gasta mas de 
aquella suma.

A fin de qu ■ la Gaceta pueda continuarse 
publicando en las condiciones que el decreto 
reglamentario de 1913 establece i mediante la 
dirección de persona idónea i especialmente 

preparada al efecto, tenemos la honra de so­
meter a vuestra deliberación el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Fíjase en diez mil pesos 
el sueldo del director encargado de la publi­
cación de la Gaceta de los Tribunales en la 
forma ordenada por el decreto número 1,531, 
de 6 de mayo de 1913».

Santiago, 10 de junio de 1914.—H. Aráñ­
etela Laso, Diputado por Santiago.—Belfor 
Fernández.— Agustin Correa. Bravo.— Luis 
Vicuña C.—J. Rafael del Canto —Enrique O. 
Barbosa».

4. ° Del signiente oficio del Tribunal de 
Cuentas:

((Santiago, 6 de junio de 1914.—El Minis­
terio de Instrucción Pública ha remitido a este 
Tribunal, para la toma de razon, el decreto 
número 1,911 de 18 de abril próximo pasado.

Este decreto concede jubilación al diiector 
i profesor de hijiene del Instituto de Sordo- 
Mudos, don Francisco Meza Fernández, i or­
dena deducir la pension correspondiente del 
ítem 2,314 del presupuesto vijente, que con­
sulta fondos para nuevas jubilaciones.

La Curte de Cuentas hizo a S. E. el Presi 
dente de la República la representación pres­
crita por la lei de 20 de enero de 1888, por­
que, según consta de la anotación puesta por 
la Dirección de Contabilidad al hacer la re­
frendación del gasto del ítem al cual se impu­
ta, se encuentra excedido, i la Corte estima 
que este exceso no está autorizado en ningu­
no de los casos contemplados en el artículo 
14 de la lei de 16 de setiembre de 1884; i la 
disposición del número 5.° de ese artículo se 
refiere a gratificaciones i mayores sueldos, en­
tre los < nales no está comprendida la pension 
de j ubi'a cienes.

5. E. el Presidente de la República ha teni 
do a bien insistir en que se tome lazon del 
mencionado decreto i se ba procedido a esta 
formalidad en cumplimiento a las disposicio­
nes legales que la ordenan.

La Corte de Cuentas, en virtud de lo dis­
puesto en el número 10 del artículo 5.° de 
la lei de 20 de enero de 1888, acordó poner 
en conocimiento del Soberano Congreso el de­
creto objetado i el que ordena tomar razon 
de él.

Adjunto remito a V. E. la copia autorizada 
de los decretos i de la representación de la 
Coi te de Cuentas.

Dios guarde a V. E.— A. Huidobro».
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El señor Secretario.—El señor Castellon 
race indicación para que se consigne en el 
proyecto un artículo que disponga que la lei 
empezará a rejir' dentro del plazo de treinta 
dias después de su publicación, en lugar de lo 
que establece el proyecto al respecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación.

Proyecto sobre avalúos o tasaciones municipales
El señor Silva Cortes.—La Comisión espe­

cial que, durante el último receso del Congre­
so, estudió los proyectos monetarios, encargó 
a una sub-Comision investigadora de los ar­
chivos de las comisiones permanentes la tarea 
de buscar aquellos proyectos destinados a 
procurar factores de equilibrio de las finanzas 
del Estado i mejoramiento de las condiciones 
económicas, a fin de afianzar o asegurar el 
éxito de la reforma monetaria.

La sub-Comision, primero, i la propia Co­
misión monetaria, después, acordaron reco­
mendar a la aprobación de un proyecto pre­
sentado por los Diputados por Valparaíso, por 
Santa Cruz i por Búlnes, proyecto que tiene 
por objeto procurar a las municipalidades re­
cursos efectivos para hacer los servicios pú­
blicos que la Constitución i las leyas les enco­
miendan; i, a la vez, aliviar, librar, al Estado, 
al Fisco, de un gasto anual de mas de cuaren­
ta millones de pesos que se invierten en ser­
vicios de policía, beneficencia, caminos, ins­
trucción primaria i otros que corresponden a 
la autoridad local i no al Gobierno central.

Posteriormente, ese mismo proyecto fué fa 
vorablemente informado por la Comisión de 
Gobierno. Se treta, señor Presidente, de hacer- 
una tasación exacta, un avalúo serio, de las 
propiedades raíces gravadas con el impuesto 
de haberes. Nada mas.

N j se trata de reforma alguna del sistema 
tributario sino de poner término a los innu­
merables abusos existentes en materia de ta­
saciones o avalúos.

Se pretende que los contribuyentes propie­
tarios del suelo paguen a las municipalidades 
lo que, según las leyes vijentes, deben pagar­
les; i de que esas corporaciones hagan los ser­
vicios que deben hacer.

Me permito pedir que se anuncie el proyec­
to para el cuarto de hora de fácil despacho de 
una sesión próxima.

El señor Balmaceda (Presidente).—Con el 
mayor agrado, honorable Diputado, me im­
pondré del proyecto a fin de anunciarlo pare 

| una sesión próxima.

5.° De una solicitud de don Félix A. Valla­
dares, teniente administrador de la Aduana de 
Penco i Lirquen, en que pide el pronto des­
pacho de un proyecto del Honorable Senado 
que le abona algunos años para los efectos 
de su .jubilación.

Cargos consulares
El señor Balmaceda (Presidente).—Está 

pendiente de la consideración de la Honorable 
Cámara un proyecto de acuerdo del Honora­
ble Senado que autoriza a don César Cotdo 
vez para aceptar el cargo de cónsul del Ecua­
dor en Santiago.

Si no hubiera inconveniente, se trataría so­
bre tabla.

Acordado.
El señor Secretario —El informe de la 

Comisión dice:

«Honorable Cámara:
La Comisión do Relaciones Esteriores se 

ha impuesto del proyecto del Honorable Se 
nado que concede a don César Cordovez el 
pcimiso requeiido para poder aceptar el cargo 
de cónsul del Ecuador en Santiago.

La Comisión estima que no hai inconve­
niente para conceder al señor Cordovez el 
permiso que soli ¡la i propone, en consecuen­
cia. a la Honorable Cámara que preste su 
aprobación al proyecto del Honorable Senado 
en los mismos términos en que ha sido remi­
tido.

Sala de la Comisión, ... de agosto de 1914. 
Osear Vid.—Roberto Guzman M.—Manuel 
Fóster.—Julio Fuga Borne».

1 el proyecto de acuerdo propuesto por el 
Honorable Senado dice así:

i Artículo único.—Concedí se a don César 
Cordovi z C. el permiso requerido por el nú­
mero 4 del artículo 9.° de la Constitución Po­
lítica para que pueda aceptar el cargo de cón­
sul del Ecuador en Santiago de Chile.

Sin debate i por asentimiento tácito se dio 
por aprobado el proyecto.

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).— Entran­

do a la orden del dia, continúa la discusión 
particular del proyecto monetario.

Corresponde discutir los puntos relativos a 
la contratación de un empréstito, i a los dere­
chos d o aduana.



212 CAMARA DE DIPUTADOS

Conversion metálica
El señor Secretario.— Los señores Val di 

vieso Blanco i Huneeus don Francisco formu­
lan indicación para que se autorice al Presi ■ 
dente de la República para contratar un 
empréstito hasta por la cantidad de cuatro 
millones de libras esterlinas con el objeto de 
incrementar los fondos de conversion.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación.

El señor Subercaseaux. ¿Cuál es el punto 
en discusión?

El señor Balmaceda (Presidente).—Hai dos, 
honorable Diputado: el relativo a la contrata 
cion de uu empréstito i el relativo al aumento 
de los derechos de Aduana.

31 señor Subercaseaux — Refiriéndome a 
este asunto del empréstito, señor Presidente, 
yo desearía saber del señor Ministro de Ha­
cienda su opinion sobre una indicación, que 
me parece seria mas práctica, de resultados 
mas efectivos, no solamente para el orden 
financiero, sino también para la situación mo­
netaria i económica.

Hai un déficit de los años 12 i 13, que está 
pendiente; yo querría saber si el Gobierno 
aceptaría que se tomaran un millón seiscien 
tas mil libras esterlinas del empréstito para 
obras de puertos, empréstito ya contratado, es 
decir, que no habría necesidad de contratar, 
para que con estos fondos que hoi tiene el 
Gobierno depositados a un interés bajísimo, 
se saldara el déficit de los años 12 i 13.

Para amortizar este millón seiscientas mil 
libras, se podría prorrogar por un año i medio 
mas, lo que seria suficiente, la vijencia de la 
lei que autoriza el cobro de un cinco por cien­
to adicional en los derechos aduaneros.

Esta seria una operación mui práctica, que 
permitiría al Estado pagar todas sus cuentas, 
todas sus deudas, sin contratar un nuevo era 
préstito, utilizando fondos que tiene deposita 
dos a mui bajo interes, fondos que podrían ser 
repuestos con facilidad, como ya se ha visto 
en la práctica, mediante el cobro del cinco 
por ciento adicional de los derechos de Alna 
no, en ménos de dos años, en unos dieciocho 
meses.

Esta operación seria de resultados mui 
efectivos para el orden de la Hacienda públi­
ca i también para mejorar la situación econó­
mica i monetaria de la República. Sin g avar 
en un solo centavo al Gobierno, permitiría re­
gularizar la situación financiera

Desearía, en consecuencia, oir la opinion 

del señor Ministro de Hacienda sobre este 
particular.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda) — En contestación a la pregunta del 
honoral lo señor Subercaseaux, debo decir 
que, cua ndo hi :e una esposicion del estado de 
la Hacienda pública, en la sesión en que el 
honorable señor- Matle me inte,rogaba sobre 
si el Gobierno tenia el propósito, de pedir auto • 
rizacion para contratar un empréstito con el 
objeto de saldar el déficit ya liquidado de los 
años 12 i 13, yo le manifesté que no seria ne­
cesario hacer lo; que lo mas conveniente seria 
pedir autorización para hac. r uso transitoria­
mente del sobrante de los fondos destinados 
a obras de puertos, que estaban i deberían 
estar por cuatro o cinco años o tal vez mas, 
depositados a un interes bajo en Europa, i pe­
dir, ademas, autorización para prorrogar el co 
bro del cimo por ciento adicional délos de­
rechos de aduana, a fin de reintegrar esos 
fondos.

Esta autorización «e dió ya al Ejecutivo 
una vez para retirar un millón doscientas mil 
libras para destinarlas a rentas jenerales. Esa 
suma ha sido ya reintegrada totalmente.

De manera que no habría inconveniente 
alguno para que se autorizara al Ejecutivo 
para tomar de los fondos de puertos esta-su- 
ma de un millón doscientas mil libras a que 
asciende, mas o ménos, el déficit de los años 
12 i 13; pero tratándose de asuntos relaciona­
dos con la contribución de aduana, este punto 
no podría ser considerado dentro de la discu­
sión de ese debate; tendría que tramitarse en 
un proyecto s parado.

El señor Subercaseaux. — Seria cuestión 
de tramitación.

El solor Ibañez.—No seria constitucional, 
porque los p.oytctos sobre impuestos deben 
tener oiijm en esta Cámara.

El s“ñ >r Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda). —Habría la misma dificultad que se 
presentó- r, spec to del proyecto de impueto 
a los bancos; pero podria tramitarse separa­
damente.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo le 
encuentro mucha razón al honorable Diputa­
do por San Carlos en la indicación que acaba 
de formular, pero siempre que sea tramitada 
en un proyecto separado. En efecto, no me 
parece que debamos incorporar .en esta lei de 
conversion una disposición accidental como 
ésta, i que, como decía mui bien el honorable 
Diputado por Santiago, no tendí ia cabida den­
tro de nuestros preceptos constitucionales, ya 
que esta lei ha tenido oríjen en el honorable
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Senado, i todo proyecto de contribución debe 
nacer en esta Honorable Cámara.

Debo también hacer notar que la idea del 
empré tito no tiende a cubrir los sal los que 
pueden existir hoi dia en contra d< 1 Fisco, 
sino simplemente a autorizar a S. E. ( I Presi­
dente de la República par a que, de acuerdo 
con el consejo de la Caja Central i en caso de 
estimarlo m cesario, pueda contratar un em­
préstito por la suma que fuere menester, den­
tro de la autorización propuesta.

La razon que nos ha inspirado al Diputado 
ñor Santiago, señor Valdivieso Blanco, i al 
que habla, al hacer la indicación, para autori­
zar al Presidente de la República a fin de que 
contrate un empréstito hasta de tres millones 
de libras esterlinas con el acuerdo de la Caja 
Centra], no es otro que la de rodear a esta ins­
titución de la mayor suma posible en garan­
tías, fiara que sea recibida por el público con 
la mayor confianza.

Dentro de mi critedo creo que la Caja no 
va a tener necesidad de acudir’ a este recurso; 
estoi convencido que no va a hacer uso de 
esta facultad, pero me imajino que la Hono­
rable Camara no habrá de oponerse a conce­
derla a- fia de que aquellos espíritus mas timo 
ratos estén tranquillos i disipen hasta sus mas 
leves dudas.

El señor Ibañez. -¿Me permito una pregun 
ta el honorable Diputado?

Rogaría a Su Señoría que me dijera a qué 
se va a destinar ese empréstito.

El señor Huneeus (don Fr ancisco).—Si no se 
va a invertir en nada, es por ahora una mera 
autorización.

Ruego al señor Secretario se sirva b er la 
indicación.

El señor Ibañez.—Si no se destina a nada, 
no se puede autorizar.

El señor Huneeus (don Francisco).—Per­
mítame Su Señoría. Es una autor-zacion des­
tinada a incrementar los fondos de la Caja 
Central.

El señor Ibañez.—Eso es ya un destino.
El señor Huneeus (don Francisco).—En ver 

dad no me esplique bien, honorable Diputado.
El señor Secretario.—El señor Huneeus, 

con posterioridad, ha modificado su indicación 
reduciendo a tres millones de libras la auto 
rizacion que consultaba su indicación primiti­
va, que quedaría así: (la leyó).

El señor Ibáñez —La idea de este emprés- 
to es completamente nueva.
En la discusión jeneral nadie hizo alusión 

a esto, i yo creía que no estaba consultado en 
ningún proyecto, salvo en el del honorable

señor Arteaga, que fué retirado con el con­
sentimiento unánime de la Cámara.

Desearía, antes de usar do la palabra,que la 
Mera se sirviera decirnos si la idea de auto­
rizar la contratación de un empréstito está 
consultada en el proyecto del Senado, en el 
de la Comisión o en algún otro.

El señor Balmaceda (Presidente).—El pro­
yecto de la Comisión autoriza al Presidente 
de la República para contratar una cuenta co 
rriente en oro en Europa.

Se va a leer el artículo.
El señor Secretario-—El inciso 3." del ar 

tículo 31 dice:
«En crso necesario la Caja Central podrá 

contratar un préstamo en cuenta corriente 
en el estranjero hasta por un valor equivalen­
te a su capital, a fin de destinarlo igualmente 
al canje de los billetes a que se refiere esta 
lei».

Voi a dar cuenta de una indicación de los 
señores Huneeus i Valdivieso Blanco para 
decir, en lugar del articulo respectivo del pro­
yecto, que esta lei empezará a rejir desde el 
l.° de octubre de 1914.

El señor Ibañez.—No me esplico, señor 
Presidente, esta idea de la contratación de un 
empréstito.

Hace un momento preguntaba al honorable 
Diputado a qué estaba destinado este emprés­
tito, porque a primera vista no me daba cuen­
ta de cuál seria el objeto que podría tener un 
nuevo empréstito de tres o cuatro millones de 
libras esterlinas... Tampoco me esplicaríauno 
por menor cantidad.

El honorable Diputado me ha respondido 
que el objeto de ese empréstito es incremen­
tar los fondos de conversion; i resulta*enton­
ces que es ménos comprensible todavía la idea 
de contratar este empréstito, pues, según sabe 
la Honorable Cámara, los fondos de conver­
sion con que cuenta el Estado ascienden a 
ciento noventa i tantos millones de pesos de 
diez peniques, i como solo hai que pagar cien­
to cincuenta millones de pesos, quedarán cua­
renta. i tantos millones sobrantes.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿I los 
redescuentos, honorable Diputado?

El señor Ibáñez.— Esa suma sobrante es la 
que está destinada para los redescuentos.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
la cantidad que se ha destinado a los redes ■ 
cuentos es un poco mayor que la que sobrará 
de los fondos de conversion.

El señor Ibáñez.—Su Señoría olvida la < s- 
posicion que hizo el propio señor Ministro do 
Hacienda, en virtud de la cual quedó demos 
trado que los fondos disponibles que queda



214 CAMA1ÍA DE DIPUTADOS

El señor Huneeus (don Francisco).—I co 
, rao se trata solo de una autorización a la 

Caja, hé creído que no se perdia nada con sa­
tisfacer estos deseos, que tranquilizarán, en 

■ cambio, hasta los espíritus mas recelosos. 
. Por eso formuló esta indicación; creo discreto 

mantenerla aun cuando, como lo dije ántes, 
soi él primero en creer que Ja Caja no nece- 

I sitará usar de esta autorización, porque no va 
a tener necesidad.

Ahora, señor Presidente, debo decirle fran­
camente: mi indicación no tiende sino adarle 
mas confianza al público, porque creo que el 
resultado, el éxito de esta lei, está íntimamen- 

, te ligado a la confianza con que el público la 
, reciba.
! Como se han levantado algunas voces en el 

curso de esta discusión que han anunciado su 
fracaso, aunque afortunadamente sin razon 

’ efectiva, creo conveniente, hasta necesario, 
exajerar las medidas que tiendan a consoli- 

! darla para infundir así la mas amplia, la mas 
' absoluta confianza en el pais sobre el éxito 

cierto i permanente de esta lei.
SI señor Ibáñez.— Doi las gracias a Su Se­

ñoría por la esplicacion; i en vista de ella, 
voi a usar de la palabra para ocuparme de este 
asunto, desde el punto de vista espresado por 
Su Señoría.

Creo, señor Presidente, que esta autoriza­
do, no por ser una simple autorización, i no 
una controlacion efectiva de un empréstito, 
deja de tener el grave inconveniente que 
siempre existe cuando se i rata de contratar 
un empréstito. Todos, necesariamente, quie­
ren una autorización igual a la que aquí se 
pide.

I bien, la única diferencia que hai en este 
caso es la de que Su Señoría, dice que no se 
llegará a usar de esta autorización. Pero la 
Honorable Cámaia comprende que una auto­
rización para contratar un empréstito por tres 
millones de libras vendrá a pesar sobre nues­
tro crédito en forma grave.

El señor Huneeus (don Francisco).—Cuan­
do se contrate .

El señor Ibañez.—I desde luego, porque 
el Gobierno queda autorizado para contratar­
lo. Es éste ya un comienzo de una obligación 
propia del Estado. Nuestro crédito sufre con 
esto.

Su Señoría sabe que hace seis años nuestra 
deuda esterna no era mayor de veintiún millo­
nes de libras; i que desde entóneos, i no obs­
tante la cifra nominal que aparece en lac on- 
tabilidad del Estado, ha subido a cuarenta i 
tres o cuarenta i cuatro millone de libras

rian despues de pagar los billetes, i tomando 
también en consideración las mermas que ha 
habido en el circulante por pérdidas irrepara­
bles, oiijinadas por terremoto i otros motivos, 
pasarían de sesenta millones de pesos, canti­
dad que se acordó—pues ya lo resolvió así la 
Cámara—destinar a los redescuentos.

De manera que, según resolución de la Ho 
norable Cámara, no puede destinarse ya al 
fondo de redescuentos una suma mayor.

Así es que este empréstito no puede servir 
ya al fondo de conversion, porque hai so­
brante para pagar las emisiones; tampoco pue 
de destinarse esa suma a los fondos de redes­
cuentos, porque ya fijó la Honorable Cámara, 
como he dicho, una cantidad para ese objeto.

Digo yo entonces, señor Presidente, ¿qué 
objeto tendría este empréstito?

No veo, pues, yendo al fondo de las inten­
ciones, no al texto del artículo propuesto, 
sino un objeto que seguramente será éste: el 
de pagar las posibles pérdidas de cambio que 
el Estado sufra, a fin de mantener el cambio 
al tipo dado.

El señor Severin. —■ Tampoco. No puede 
haber pérdidas por ese motivo.

El señor Huneeus (don Francisco). — Nó, 
honorable Diputado; no es ése el objeto.

El señor Ibañez.—Pero entóneos, ¿a qué se 
destinan estos tres millones de libras, que son 
setenta i cinco millones de pesos?

Yo hago esta pregunta, i desearía una res­
puesta para, según eso, dirijir mis observa 
ciones, porque, tal como está, no lo com­
prendo.

El señor Subercaseaux.—A efecto de con­
fusiones es a lo único que esto tiende.

El señor Ibáñez.—Yo desearía una esplica- 
cion del autor de esta indicación.

El señor Huneeus (don Francisco).—Debo 
espresar al honorable Diputado que formulé 
esta indicación hace diez o mas dias, en mo­
mentos que pensaba que debian autorizarse 
redescuentos por mayor cantidad que la acor­
dada últimamente, i tan es así, quejesta indi­
cación iba acompañada de otra, por la cual se 
autorizaba a los bancos para redescontar hasta 
él setenta i cinco por ciento de su capital. 
Pensé que era, desde luego, interesante cu­
brir todas las emisiones que se pudieran rea­
lizar. Al mismo tiempo, me llevaba, como 
dije al principio, el deseo de satisfacer hasta 
los mas ansiosos recelos, hasta las mas exa- 
jeradas aprensiones en órden a que debería > 
existir en la Caja todo el oro suficiente para 
responder a todos los billetes que circularan, i

El señor Ibáñez.— Pero si eso existe, ho- I 
norable Diputado. [1
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rización revelaria que éste se anticipaba a 
salvar un posible fracaso del sistema; pues 
empieza por decir: no obstante que dispongo 
de todos los fondos necesarios, que tengo los 
que se necesitan para pagar el billete i para 
los redescuentos; no obstante que tengo todos 
estos dineros disponibles, i que, aun, i com­
pletados aquellos fondos, queda un sobrante, 
¿engo miedo de que estos dineros no basten; 
necesito, por lo tanto, apuntar esta operación, 
por medio de un empréstito.

Su Señoría dice que así se tendrán mas fon­
dos para el canje i que se dirá, en consecuen­
cia, que, en todo caso, esta operación va a 
salir bien.

A mi juicio, es éste un error, porque si la 
operación sale mala, se sacarían no solo los 
fondos de conversion, sino cuantos fondos se 
pongan. Seria ésce uno de los tantos emprés­
titos que el comercio toma; feria enorme el 
desequilibrio que habria de producirse, i ni 
uno ni dos millones de libras serian bastantes 
para poder correjirlo. Llegaría un momento 
en que el Gobierno diría: Nó; el Estado no 
puede seguir perdiendo mas.

Colocados en esta situación parece, en rea­
lidad, que esta idea del empréstito no signifi­
cará otra cosa que el propósito de que el Fis­
co tenga mas dinero que perder en el caso de 
que este sistema fracase.

El señor Huneeus (don Francisco).—No se 
busca eso, honorable Diputado.

Su Señoría sabe bien que no hai ese propó­
sito.

El señor Ibañez.—En tal caso pregunto yo, 
¿por qué el Congreso no dice: «.Contrátese un 
empréstito por dos, tres o cuatro millones de 
libras, para que el Estado pueda seguir res­
pondiendo...?»

El señor Huneeus (don Francisco).—No de­
cimos «contrátese», honorable Diputado.

Lo que se establece es otra cosa: «El Go­
bierno queda autorizado para contratar un 
empréstito», esto es lo que se dice.

El señor Ibañez. —Es lo mismo, honorable 
diputado.

De antemano se quiere establecer esta facul­
tad; por si la operación sale mala, se dice, ven­
gan esos dos o tres millones de libras esterli­
nas paia que el Estado pueda seguir pagando; 
i... ¿hasta cuándo?

Esta operación, señor Presidente, o sale 
bien i tiene éxito, es correcta la administra­
ción; en una palabra, i como se dice, resulta o 
nó. I, en tal caso, es inútil que, desde luego, 
se la quiera estar apuntalando.

Por lo demas, yo he dicho, al comenzar es­
tas observaciones, que no sé, en realidad, có-

es decir, en seis o siete años ha subido a mas 
del doble.

De aquí ha surjido una corriente que con­
sidero patriótica, que domina en el ánimo de 
una i otra Cámara i del Ejecutivo, Je no con 
traer nuevos empréstitos, de no emplear, de 
no exajerar, de no abusar del crédito de la 
nación en la forma en que hasta hoi lo hemos 
venido haciendo.

Es indudable que una de las causas princi 
pales de nuestra depresión económica i mone 
¿aria es el abuso que hemos hecho del crédito.

Esto que pasa al Estado, acontece también 
a todo el inundo, a todos los países, como a 
todos los particulares, cuando abusan del cré­
dito; cuando un pais o un individuo abusa de 
de su crédito tiene que sufrir sus intereses.

1 es lo que nos ha ocurrido a nosotros con 
motivo de los empréstitos contratados desde 
hace seis años, en el breve espacio de seis 
años, i por una suma de veintitantos millo­
nes de libras, que representan unos quinien­
tos millones de pesos, suma crecida que no 
guarda relación con nuestra riqueza, con la ri­
queza del Estado.

Por consiguiente, no es cosa inocente po­
ner en la lei, por si acaso, por vía de seguri 
dad, esta autorización para contratar tres o 
cuatro millones de libras.

No creo, señor Presidente, que la autoriza­
ción para contratar este empréstito pudiera 
dar el resultado que indicaba el honorable Di 
putado, de infundir mayor confianza i seguri 
dad en Ja operación que se va a realizar.

Por el contrario, estimo que el comercio, 
la industria i el pais entero considerarían que 
se tiene mui poca fe, mui poca confianza en el 
éxito de esta operación, si, desde aquí mismo, 
i antes de que se la verifique, se empieza a po 
nerle puntales.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Me 
permite el honorable Diputado?... Es para 
volver sobre el mismo argumento de Su Se­
ñoría.

El señor Ibañez.—Mui bien.
El señor Huneeus (don Francisco).—Creo, 

contrariamente a lo que piensa Su Señoría, 
que podría el público decir: Se ve, en realidad, 
por parte del Gobierno i por parte del Con­
greso, el propósito, la voluntad decidida de 
responder de todas maneras, aun anticipándo­
se a las dificultades que podrían sobrevenir, a 
la eficiencia de esta operación.

El señor Ibañez.—No me convence abso­
lutamente.

Insisto en creer que esto importaria una ma­
nifestación de desconfianza hecha por el pro 
pió autor del proyecto, a que semejante auto­
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mo i en qué forma se va a dar lugar a esta 
idea referente a la contratación de un emprés­
tito, porque, dentro de los artículos ya apro­
bados, no tiene cabida.

I, ademas, ¿qué aplicación irían a tener es­
tos fondos?

No serian para el pago de los billetes que 
se presenten a la Caja; no se destinarían tam­
poco en acuñación de monedas; hai ciento cin 
cuenta millones de pesos, i, en seguida, treinta 
o treinta i dos millones que tienen depositados 
los bancos i que serán canjeados por el billete 
respectivo. Sobran, todavía, cuarenta, cincuen­
ta o sesenta millones, según manifestó el ho­
norable señor Ministro, que se destinan al fon­
do de redescuentos, en cumplimiento de lo 
resuelto por la Honorable Cámara.

Ahora, yo pregunto, ¿i estos tres millones 
de libras, en qué forma se injertan, diré, en 
esta operación? No lo dice el proyecto.

Su Señoría dice que se destinarán a incre­
mentar el fondo de conversion; pero ¿cómo 
se incrementa un fondo que tiene sobrante? 
¿En qué forma entraría al pais ese empréstito? 
¿Cómo se haría esto?

Comprendo que Su Señoría hubiera hecho 
esta indicación dando a estos fondos una des­
tinación concreta. Pongo por caso que hubie­
ra dicho Su Señoría: «El Estado emitirá una 
cantidad equivalente hasta dos o tres millones 
de libras, en billetes fiscales, que serán garan­
tidos por los fondos que producirá este em­
préstito». Así tendría éste un objeto; se le 
destinaría al pago de los nuevos billetes que 
se emitirían; pero en la situación actual del 
debate, quedaría limitado al fondo del rescate 
el papel-moneda, limitado ai fondo de redes­
cuentos.

No veo, no comprendo a qué se destinarían 
estos setenta i cinco millones de pesos. ¿De 
qué manera entrarían, digamos, a este meca­
nismo de la Caja de Conversion? ¿En qué for­
ma? ¿Se prestarían a los bancos? Pero ya se 
ha limitado la cantidad destinada a este obje­
to; por lo tanto, esto no podría hacerse.

Entonces, ¿a qué?
Creo, señor Presidente, que lo dicho basta 

para manifestar que esa indicación no puede 
ser aceptada, dadas las resoluciones que ha 
tomado la Honorable Cámara.

Por lo demas, la contratación de este em­
préstito vendría a pesar gravosamente sobre 
el crédito nacional.

El señor Palacios.—Hoi es el último dia, 
honorable Presidente, en que podremos ocu­
parnos de la discusión de este proyecto; i yo 
necesito hacer presente, ántes de que se pro­
ceda a redactarlo por la Comisión que se ha 

nombrado con tal objeto, que han quedado 
algunos puntos de importancia que no han 
sido resueltos corla Honoiable Cámara.

No se ha resuelto, por ejemplo, el plazo pa­
ra los redescuentos.

El proyecto de la Cámara de Diputados i 
el del Senado fijan noventa dias...

El señor Balmaceda (Presidente).—Si me 
permite el honorable Diputado...

Debo recordar a Su Señoría que en la sesión 
de ayer dije que la comisión redactora de este 
proyecto lo presentaría t-n la sesión del lúnes 
próximo; i que las sesionen de los dias lúnes 
i mártes se destinarían a discutir las indica­
ciones de detalle que queden aun pendientes.

El señor Palacios.— Encuentro mui justa la 
observación del honorable Presidente;' Su Se­
ñoría mismo se ha referido solo a las indica­
ciones de detalle, i nó a los pantos importan­
tes como éste del plazo de los redescuentos.

En los proyectos del Honorable Senado i 
de esta Honorable Cámara, se fija, como he di­
cho, un plazo de noventa dias; en el del ho­
norable señor Frigolett se establece uno de 
ciento ochenta, i en el que yo he presentado 
uno de un año.

Tampoco se ha resuelto la forma en que es­
ta Caja va a emitii. En el proyecto de la Cá­
mara de Diputados se propone que haga la 
emisión con prenda de oro o de letras de la 
misma Caja; yo propóngo que se verifique con 
prenda'de bonos; pero nada sobre esto, repi­
to, se ha resuelto fuera de lo que se dice so­
bre los redescuentos, que se harán con el so­
brante de oro de la Caja.

Hai, ademas, una resolución mui importan­
te por la cual se autoriza al Presidente de la 
República para que entregue a la Caja las le­
tras i el oro que provengan de las rentas na­
cionales; pero no se ha resuelto, tampoco, si 
esta autoriziacion es facultativa o imperativa. 
A mi juicio, es conveniente que sea imperati­
va para dar así mayor movimiento a la Caja.

Estas observaciones las formulo, honorable 
Presidente, con el propósito de que la Mesa, 
si las. encuentra aceptables, ponga estos pun­
tos en votación, i, para que en todo caso és­
tos sean tomados en cuenta por la comisión 
redactora de este proyecto, a fin -de que los 
someta al voto de la Cámara como puntos que 
ella, desde el lúnes en adelante, debe dejar re­
sueltos.

El señor Balmaceda (Presidente).—No ten ■ 
go inconveniente, honorable Diputado, en po­
ner en votación los puntos a que Su Señoría 
se refiere; pero me parece mas prudente que 
la comisión redactora del proyecto los tome en
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cuenta para someterlos a la resolución de la 
Cámara en la sesión del lúnes próximo.

El señor Palacios. —Entonces, señor Pre­
sidente, i aprovechando que estoi con la pa­
labra, voi a fundar dos indicaciones.

Sobre la primera llamo la atención del se­
ñor Ministro de Hacienda porque responde a 
la materia sobre el cual pedí a Su Señoría qr.e 
consultara a sus lionoi ables toiegas ue Gabi­
nete para saber si seria o no aceptada por el 
Gobierno, habiéndome dicho Su Señoría que 
habia sido aceptada por unanimidad.

Esta indicación, que puede el señor Minis­
tro modilicar como lo estime mas conveniente 
te para que pueda ser aceptada, dice así:

«Desde la vijencia de esta lei el Gobierno 
en todas sus reparticiones i todos los que 
contraten con él emplearán la mercadería chi­
lena de producción o fracción nacional de 
preferencia a la similar estranjera.»

Esta indicación obedecería al propósito de 
ayudar a la estabilización del cambio; pues, 
obrando de la manera indicada, el Gobierno 
no tendría necesidad de comprar todos los 
años, como lo hace ahora, letras de cambio 
por valor de dos o tres millones de libras es­
terlinas, ya que usando mercaderías chilenas, 
en vez de estranjeras, no tendría necesidad 
de estas letras. 1 ello puede hacerse porque 
las mercaderías chilenas, aunque sean mas 
caras i mas malas que las estianjeias, aunque 
tengan todos los defectos imajinables, sirven 
para los objetos a que el Fisco las destina.

En la discusión jeneral se dejó esclarecido 
que las naciones del mundo siguen esta poli 
tica económica. Así, por ejemplo, pudo verse 
que cuando estuvo la Encuadra del Kaiser en 
Taicahuano vino un trasporte aleman a entre­
garle todas' las provisiones que necesitaba: i 
esta Escuadra no compr ó carbon chileno, que 
es mas barato que el aleman.

Creo que todas las naciones se hacen estas 
cuentas sencillísimas, vulgares. Todo precio 
que pagan los contribuyentes debe quedar 
en la nación; debe volver a los productores 
de la nación.

I si este precio, si este marco que pagan 
los contribuyentes, según la teor ía alemana, 
va a otra nación, ya la nación alemana no !<■ 
rebibe i se empobrece en esa cantidad de 
marcos. Con los pesos que nosotros gastamos 
sucede lo mismo. Si los gastamos en Chile pa­
sarán del contribuyente a poder de los pro­
ductores chilenos i la riqueza nacional queda­
rá en el mismo estados, sin perder ni ganar.

Pero si estos pesos se emplean en compra 
de mercaderías estranjeras, inglesas, por ejem 
pío, i van a Inglaterra, en letras de cam­

bio, nos empobrecemos en esa cantidad de 
pesos.

Dejo esta indicación entregada a la volun­
tad del señor Ministro para que Su Señoría la 
modifique o la acepte tal wmo está. Que co­
rra la. suerte que Su Señoría quiera que corra. 
Porque, según la respuesta que oió el señor 
Ministro, a la pregunta que sobre este particu­
lar yo le hice, Su Señoría está altura mas o 
ménos obligado a apoyar esta indicación.

Tengo, todavía, otra indicación.
Dije, cuando se votaba la lei referente a los 

derechos de Aduana, que era inútil dictar le­
yes, porque éstas no se cumplen; que no se 
habrían cumplido las disposiciones aduaneras, 
en ningún momento, durante muchos años i 
que hoi mismo no s t las cumplía.

Deseoso de que esta lei no corra esa misma 
suerte, propongo esta indicación:

«Todo empleado público está obligado al 
estr icto cumplimiento de esta lei, perdiendo su 
destino si la infrinjiere, sin perjuicio de las 
responsabilidades legales que esta infracción 
tuviere. Se da acción popular pat a denunciar i 
perseguir las infracciones.»

Esta indicación le va a parecer rara a la Ho­
norable Cámara.

Todo empleado público está obligado a cum- 
I lir la lei, i lo están el Gobierno i el Congreso. 
Pero no es raro que esta lei no se cumpla, 
desde que he denunciado que la lei de Aduá- 
i as no se cumple ni se ha cumplido hasta la 
¡ocha.

Decía que la mitad de los derechos de es- 
portacion de, salitre deben pagarse en letras, 
pagándose la otra mitad en oro.

El señor Ministro dé Hacienda puede corro- 
botar la aseveración que voi a haper i decir 
>i es ella exacta o no.

Hoi dia no se paga en ltt. as la mitad, o sea, 
el cincuenta por ciento do lis derechos de 
esportacion del salitre; i no se paga porque el 
>eñor Ministro de Hacienda ha ordenado por 
tn decreto que así se pague solo el cuaienta 
por ciento; i el resto no se pague en oro, se 
paga en cheques a oro.

Los honorables Diputados dirán que es lo 
nismo pagar en un cheque a oro que con el 

oro mismo. Yo digo que sí; pero agrego que 
ti propósito del lejislador no fué el de gat an­
tizar la cuantía del pago, sino el de que se 
pagara materialmente en moneda de oro para 
que ésta circulara en el pais.

Sin embargo, esta lei no se ha cumplido.
Los derechos aduaneros de internación de­

ben pagarse en billetes, con el recargo corres­
pondiente.

Sin embargo, no se pagan en billetes, sino 
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en cheques. Esto, también, aparentemente, es 
igual; porque existe para el Fisco la misma 
responsabilidad i la misma garantía, ya se ha­
ga el pago en billete o en cheque. Pero esto 
no está autorizado por ninguna de nuestras 
leyes vijenles.

La Caja Hipotecaria no recibe cheques, por­
que considera que, como institución pública, 
no puede recibir esta clase de valores. Solo 
recibe billetes.

La Caja Hipotecaria admite certificados de 
depósitos; la Aduana también los admite. Pero, 
¿qué ocurre con estos certificados de depósi­
tos? Ya tenemos un ejemplo: se falsifican con 
facilidad. El Fisco perdió no hace muchos 
años, en Valparaíso, setenta i seis mil pesos, 
porque un cajero recibió un certificado de de­
pósito del Banco de Chile por igual cantidad, 
i este certificado estaba falsificado.

Con la moneda puede pasar lo mismo: pue­
de ser también falsificada; audan, en efecto, 
billetes falsificados pero en cantidad insufi­
ciente.

I a.un cuando, honorable Presidente, creo 
que esta indicación tendrá mui poca- acepta­
ción, yo la mantengo; creo así cumplir con mi 
deber.

I ántes de seguir mas adelante, desearía que 
el señor Ministr o de Hacienda dijera unas po­
cas palabras para apoyar esta indicación reía 
tiva a los gastos públicos, que considero de 
mucha importancia.

Creo que así estabilizamos el cambio de un 
modo mas seguro i eficaz que el que puede 
obtenerse de todas las disposiciones que hemos 
aprobado hasta ahora, porque es de efectos 
permanentes. Este aumento vendrá a aliviar 
por muchos años la situación del cambio; i 
es realmente beneficioso para los intereses del 
pais, que a i éste ii á desarrollando su produc­
ción i podrá tener no solo lo necesario para 
sus usos, riño, ademas, un sobrante que nos 
permitirá aliviar nuestros consumos.

El señor Subercaseaux.—Respecto de esta 
última observación del honorable señor Pala­
cios, relativa al empleo de la mercadería na­
cional de preferencia a la similar estranjera, 
quiero llamar la atención de la Honorable Cá­
mara hacia el hecho de que se ha elaborado por 
un ex-miembro de esta Cámara, el señor don 
Ramon Serrano Montaner, un proyecto inte­
resante, que ha sido presentado a la Union 
Nacionalista.

Es ésta una materia mui interesante, i que 
debe, a la vez, ser mui bien estudiada, por­
que, en la práctica, puede presentar muchas 
dificultades.

Espero que el Gobierno se preocupará de 

este asunto, i que el honorable señor Minis­
tro de Industria, a quien, según creo, corres­
ponde su conocimiento, se servirá prestarle 
preferente atención.

Respecto del otro punto en que nos ocupá­
bamos, o sea, el relativo al empiéstito, he 
creído que esta autorización, que esta facul­
tad de contratarlo no tendría otro efecto que 
uno de caiácter psicológico, moral.

No veo, en realidad, por qué hayan de 
aumentarse los fondos de la Caja para reali­
zar la conversion. No concibo esta necesidad. 
Creo que tenemos oro en exceso, oro sobran­
te; por eso patrociné la indicación relativa al 
incremento facultativo de los redescuentos.

I aprovecho esta oportunidad para insistir 
en este punto

Un pais que tiene doscientos millones de 
pesos en circulación, digamos, en números 
redondos, no puede, en ningún momento de 
su vida monetaria, llegar a convertir sus dos­
cientos millones en total. Hai, por lo menos, 
unos setenta millones, sesenta o cincuenta, — 
en fin, es difícil apreciar la cantidad,—hai 
una cifra de billetes, digamos, de cien millo­
nes de pesos, que en el caso nuestro, no pue 
den ser convertidos. De manera que el oro 
correspondiente a esos billetes está ocioso en 
el fondo de conversion, i ésta era la filosofía, 
diré, de la indicación que patrocinaba para 
incrementar un tanto esta facultad de los 
redescuentos sin peligro monetario alguno.

Imajino que esto de pensar que puede ser 
convertido el último peso de los billetes que 
hai en circulación i que el Estado puede que­
dar, sin embargo, debiendo, equivale a imaji 
nar que con una especie de bomba o jeringa 
pudiera estraerse toda la sangre del cuerpo 
humano i que, todavía, cuando fuese a salir 
la última gota de sangre, el individuo siguiera 
aun viviendo. Este es un absurdo.

Por lo tanto, siempre tendremos en los 
fondos de la Caja de Conversion una gruesa 
suma de oro sobrante; no veo, pues, la nece­
sidad de espaldear este oro con otra cantidad 
mas, también de oro.

Tratándose, por ejemplo de esta facultad 
para contratar empréstitos, dije, hace un mo­
mento en lo que habia tomado ya las palabras 
que en otra ocasión pronunció aquí el señor 
Ministro de Hacienda, que lo único práctico 
en estos casos era saldar los déficit dé la Ha­
cienda pública en la forma en que lo espuse; 
porque eso no significaba tomar un emprésti­
to mas, no significaba gravar en un solo peso 
mas nuestra deuda pública, produciéndose, en 
cambio, un efecto práctico, efectivo, económi­
co i financiero.
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Por eso yo espresé la idea de tratar de ese 
proyecto de lei por separado, ya que no po­
demos tramitarlo en conjunto, de que la Cá­
mara le preste al fin su aprobación si lo esti­
ma conveniente.

El señor Matte—Entiendo, señor Presi­
dente, que se trata hoi de los puntos ochenta 
i noventa; el primero, se refiere al empréstito, 
i el segundo, al aumento de derechos de 
Aduana.

Entre los proyectos en discusión no hai 
mas que el del honorables Diputado por Con­
cepcion, que se refiera a los derechos de 
Aduana. Tanto el proyecto presentado por la 
Comisión, como el del Senado, nada dicen 
relativamente a los derechos de Aduana. De 
tal manera que tengo que discurrir sobre la 
base del ariículo 10 del proyecto del honora­
ble Diputado por Concepcion, que dice así: 
(Leyó).

Yo creo que este punto podría haber susci­
tado debate si el proyecto aprobado hubiera 
sido el del honorable Diputado por Concep 
cion.

Pero desde el momento en que esta lei va 
a estabilizar el cambio, según las disposiciones 
ya aprobadas, ¿cómo podemos nosotros injer­
tar alguna disposición que se refiera a la baja 
misma del cambio, como es la que propone el 
honorable Diputado por Concepcion?

Yo creo que de hecho, por la forma en que 
han sido aprobadas las proposiciones que ha 
votado la Honorable Cámara, esta idea queda 
eliminada.

Es inútil, pues, hacerle a la Cámara ob; er- 
vaciones respecto a la idea que sustenta con 
tanto entusiasmo el honorable Diputado por 
Concepcion.

El señor Concha. -Por mi parte, retiro esa 
indicación. Como decía Su Señoría, no tiene 
ya ella objeto. Yo intentaba que la fijación del 
cambio se hiciera por la vía regular del co­
mercio internacional. Ahora que la Cámara 
aprobó la idea de fijarlo recurriendo a los fon- i 
dos de conversion, francamente reconozco 
que el punto relativo al alza de los derechos 1 
aduaneros en órden a la consecución de ese 
fin, ya no tiene objeto.

Retiro, pues, la indicación que habia for­
mulado. i

El señor Costa (viee-Presidente).—Si la ' 
Cámara no tiene inconveniente, se dará por i 
retirada la indicación.

Retirada. i
El señor Matte.—Concurro con el honora- < 

ble Diputado por Santiago, que ha usado de i 
la palabra, en cuanto a que este empréstito,

! proyecto por la Cámara, no tiene cabida, o no 
• hai posibilidad de que la Caja pueda usar de 
■ él. I la razon es mui sencilla. Se ha fijado el 

monto de los redescuentos en sesenta millo­
nes. Los fondos de conversion de que la Caja 
puede disponer ascienden a ci nto noventa i 

. cinco millones mas o menos. Los billetes en 
circulación no excederán de ciento cincuenta 
millones; serán todavía menos, tomando en 
cuenta los destruidos i perdidos. Hai que agre­
gar a todo esto los intereses que en este año 
devengarán los fondos de conversion, de lo 
que resulta que la Caja tiene mas de lo ne­
cesario para canjear la existencia de billetes 
existentes, Naturalmen'e, tomo aquí en consi­
deración ios sesenta millones destinados a 
redescuentos.

Colocadas las cosas en este terreno, sin duda 
que el empréstito que se propone no tendría 
objeto, porque la Caja no tendría en qué usar­
lo, o cómo ponei lo en movimiento, desde que 
solo está autorizado para hacer dos operacio­
nes: canjear los billetes que se presenten, i 
hacer redescuentos hasta por la suma de sesen­
ta millones.

Fuera de esto, la Caja no puede ni prestar 
dinero, ni hacer depósitos en Banco alguno, 
de modo que la Caja no podrá hacer uso de 
este empréstito.

Pero a pesar de lo dicho, señor Presidente, 
yo soi de los que creen que este empréstito es 
conveniente, porque contribuí) á, sin duda al­
guna, a dar mayor confianza en la operación 
proyectada. Si aparece la Caja con un fondo 
de reserva considerable todo el mundo tendrá 
confianza..

Esta operación de la estabilización de la mo­
neda es una operación cuya base principal es 
un factor psicolójico: la confiar za.

Necesitamos llevar a las espúitus onfernoos, 
a los espíritus desconfiados, la tranquilidad i 
la seguridad para que no contribuyan con sus 
temores a aumentar el número de los medre- 
sos i de los tímidos.

El mayor peligro que tiene esta operación 
es la desconfianza; creyendo algunos que ella 
no va a ser de efectos perennes, retiran sus 
depósitos de los bancos. No tardan en ser imi­
tados i seguidos por parientes i amigos, i así 
sucesivamente hasta llegar el fracaso de la 
operación que tratamos de realizar en estos 
momentos.

Por el contrario, si todos saben que esta 
operación reposa sobre la amplia base de cre­
cidas suma de reserva, todo temor i todo pá­
nico se hace entonces ilusorio.

Ha sido ésta, me parece, la idea dominanteVAJ k>u*<axxi.vz c* VOLU ^LUpi'JiSliUU, J.AC* Q1U.U VQbCT'j Áll<5 ^JstlCCCj IC* lllCd CU

dada la forma en que ha sido aprobado el|dela indicación del señor Huneeus.
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Yo, señor Presidente, por estas considera­
ciones, votaré favorablemente el empréstito.

El señ- r Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—El honoiable señor Palacios ha 
formulad) chis indio ciones, que tienen atin- 
jencia, auque remote, con el proyecto en de 
bate.

Respecto a ambas indicaciones, ha recla­
mado Su Señoría del Gobierno una contes­
tación.

Con referencia a la primera de ellas, celebro 
la idea realmente patriótica i simpática de Su 
Señoría, de que, siempre que se trate de la 
provision de artículos para el Fisco, se prefie­
ra a los artículos nacionales similares a los que 
se compran del estranjero.

Pero debo advertir a Su Señoría que no le 
corresponde, en realidad, esta materia al Mi­
nisterio de Hacienda sino a otros Ministerios, 
como los de Instrucción e Industria i Obras 
Públicas.

En realidad, las adquisiciones que hace el 
Ministerio de Hacienda se reducen a los útiles 
de escritorio.

En todo caso, esta cuestión, como la otra 
insinuada por Su Señoría, serán objeto de es­
tudio, para que recaiga sobre ellas el pronun­
ciamiento que mas convenga a. los intereses 
jenerales del pais, en su oportunidad.

Entrando ahora al punto que está en discu­
sión, el relativo al empréstito, creo yo, como 
algunos de los señores Diputados que han he­
cho uso de la palabra, que, dada la solidez con 
que se van a iniciar las operaciot es de la Ca­
ja i dados los fondos de que se dispone para 
el objeto, estos solos factores Son suficientes 
para disipar todo temor.

No se va a autorizar, desde luego, ninguna 
emisión en descubierto, i los sesenta millones 
para redescuentos van a quedar representa­
dos por otros sesenta millones de pesos oro 
en caja.

Comprendo perfectamente el espíritu que 
anima a los autoies de esta indicación, que no 
es otro que el de dar de antemano una autori­
zación al Presidente de la República para que 
el Conseje de la Caja pueda contratar un em­
préstito en un momento supremo.

Hablando francamente, creo que este caso 
no llegará jamas, i si, para calmar los nervios 
de las jentes aprensivas, se cree necesario po 
ner en la lei esta autorización, bien está, que 
se ponga; pero no es absolutamente necesaria 
i creo que jamas habrá que recurrir a ella.

Con sus fondos propios la Caja puede mar­
char sin dificultad alguna i será mui fácil el 
convencer a todo el mundo que esta institu­
ción es de una solidez absoluta.

Ahora la idea que se cónsulta en el proyec­
to de la Comisión de Hacienda de esta Hono­
rable Cámara, sobre la contratación de una 
cuenta corriente, no es propiamente un em­
préstito sino una operación comercial hecha 
con garantía implícita del excedente de los 
fondos de conversion.

Ahí se ha partido de la base de que habrá 
una cuota de los fondos de conversion que se­
rá seguramente considerable i que se dejará 
en los bancos europeos ganando un interés 
mui módico, casi nominal, por el hecho de que 
estará a noventa dias vista.

De ahí que el proyecto do la Comisión es­
tablece que el sobrante de los fondos de con­
version se considerará como capital o como re­
serva de la Caja, i que el consejo de esta ins­
titución, con autorización del Presidente de la 
República, podrá destinar esta reserva a in­
versiones que le produzcan mayor interes i 
que incrementen sus propios fondos.

Po • eso se dice que el capital de reserva de 
la Caja puede ser invertido en títulos de pri­
mera clase, digamos en bonos de la misma 
deuda chilena, que vendrá a producir un cin­
co o un cinco i medio por ciento de interes.

Cuando la esperiencia de los años demues­
tre al Conse jo que hai un sobrante que está 
perdiendo interes, se procederá, pues, en tal 
forma, con lo que esa institución indudable­
mente hará una buena operación.

I para dar mayor eficiencia i mobilidad a 
ese capital, en el artículo 31, se dice: «la Caja 
Central podrá contratar un empiéstito en 
cuenta corriente en el estranjero hasta por un 
valor equivalente a su capital, a fin de des­
tinarlo igualmente al canje de los billetes a 
que se refiere esta lei.»

Esta autorización solo tiene, pues, una rela­
ción indirecta con el empréstito que en este 
momento se discute.

Pasando a otro punto relacionado con la 
confianza pública, creo que la Cámara debe 
considerar las ideas del señor Subercaseaux 
de acuerdo con las que espresé en otras sesio­
nes sobre los déficit fiscales.

Puede el público desconfiar de las operacio­
nes que se van a emprender partiendo de la 
base de que la situación fiscal se encuentra en 
crisis, puede temerse que llegue una época de 
demora i lentitud para los pagos ordinarios 
de la nación.

Creo, pues, que seria prudente i tendería a 
dar al público esa confianza, de que aquí se 
habla, el solucionar todas las obligaciones pro­
venientes de déficit pasados i autorizar, en 
consecuencia, al Presidente dé la República 
para que con fondos provenientes de emprés­
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titos ya contratados procediera a cancelar le­
galmente esos saldos.

Esta autorización se podría tramitar como 
un proyecto de lei separado i contribuiría a 
mantener, como lo he dicho, mas direct amen 
te, la confianza pública en la operaciones que 
la Caja va a iniciar.

Por estas consid raciones, yo propondría un 
artículo que dijera:

«Autorízase al Presidente de l.i República 
para que pueda destinar hasta un millón seis­
cientas mil libras esterlinas d ■ los fondos pro­
venientes de empréstitos ya contratados a cu­
brir el déficit fiscal de los años 1912 i 1913.

Se autoriza la prórroga de los derechos 
adicionales de aduana establecidos por la lei 
2,641, de 12 de febrero de 1912, por el tiempo 
necesario para efectuar el reintegro de la suma 
mencionada.

Debo advertir que la suma que s r tomo de 
los fondos para construcción de puertos, osa, 
un millón doscientas mil libras, ha sido ya 
cubierta completamente en los primeros dias 
de este mes.

Este millón seiscientas mil libras que ahora 
se tomará, dado el producido de nuestras 
aduanas, será totalmente reintegrado en mé­
nos de dos años, sin causar perturbación al 
guna; porque los fondos del empréstito para 
puertos no vendrán a invertirse sino en tres, 
cuatro o cinco años mas.

El señor Ibañez.:—Las observaciones que 
acaba de formular el señor Ministro de Ha­
cienda me dejan una duda, que querría que 
la aclarar a Su Señoría.

El señor Ministro, si no me equivoco, ha de­
clarado que la Honorable Cámara podría apro 
bar la idea consultada en el proyecto do la 
Comisión especial, o sea, que el Ejecutivo po­
drá contratar una cuenta corriente hasta por 
dos millones de libras.

Su Señoría dice que el objeto de esta auto­
rización seria únicamente 11 que el Gobierno 
pudiera disponer, en un momento dado, de 
una cuntid;, d equival, nte a lo -r fondos de con 
version que estuvieran invertidos en bonos de 
la deuda esterna del pais, en consolidados in­
gleses u otros valores de primera clase.

Yo, a este respecto, debo manifestar- que es 
tos efectos de primera clase son realizables in­
mediatamente a oro, si el Gobierno lo cree con 
veniente; no pasa en Europa, en Londres, por 
ejemplo, lo que en Chile cuando se trata de 
realizar una suma gruesa en bonos de la Caja 
Hipotecaria, porque el mercado de Londres es 
un mercado enorme; de tal manera que una 
cantidad de un millón de libras en lousol.dj. 
dos ingleses, aun en bonos de la deuda esterna 

de Chile, puede ser realizada en diez minutos, 
sin que se produzca, siquiera, una variación 
centesimal, de valor.

De modo que no le ve > objeto a osa cuenta 
corriente; peí o en el cas > d ; q m la Honora­
ble Cámara estimara convenient esta autori­
zación, deberla el respectivo artículo redac­
tarse en una forma que correspondiera a la 
razon por la cual se contrata esa cuenta co­
rriente. Debería decirse que esa cuenta debe­
ría ser hasta por la cantidad que el Estado 
tenga invertida en valores de 'os fondos de 
conversion.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Eso dice el proyecto.

El inciso 2.° del artículo 31 autoriza para 
invertir esta cuota sobrante en títulos de pri­
mera clase; i el inciso 3.° dice que la Caja 
Central podrá contratar un empréstito en cuen­
ta corriente en el estranjero hasta por un va­
lor equivalente.

El señor Ibañez.—Celebro la explicación 
del señor Ministro. Yo no he estudia lo en de­
talle este proyecto i croia, por lo que ha di- 
cho el señor Ministro, que el Gob'erno no po­
dría contratar la cuenta corriente, lisa i llana­
mente. Nada mas.

Siendo cmno Su Señoría dice i estando re­
dactado en esa forma el artículo, no tengo otra 
cosa que agregar.

El señor Concha.—¿Qué negocio va a hacer 
el Estado en esta forma?

Le sobran unos cuantos millones de pesos 
de los fondos de conversion i los da en prés­
tamo a intereses mas bajos de los que él pa­
ga i en seguida viene a solicitar de nuevo au­
torización para pedir prestado a intereses mas 
subidos i gravosos.

Porque no es lo mismo invertir esos fondos 
en títulos de la deuda estarna que ir a contra­
tar un empréstito con el seis por ciento de 
interes, ¿qué negocio es éste? Si estos fondos 
están respondiendo a la conversion metálica, 
a este jiro de letras, a este cambio de billetes 
por oro, ¿para qué se les mueve?

Déjenlos ahí. Déjense esos fondos en las 
arcas del Estado al ménos durante cinco o 
seis años, hasta que la conversion se afiance, 
hasta que el público recobre la calma i la con­
fianza.

¿Qué afan de usura es éste que mueve al 
Estado a ir a ganar interes con los fondos de 
conversion?

¿Acaso la República Arjentina ha invertido 
los trescientos millones de pesos oro que tie­
ne en su caja de conversion en valores i es­
pecies de otro jénero? Los dejó a fondo per­
dido en la bóveda de las cajas para que en
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momentos de crisis el público los sacara e hi 
ciera de ellos el uso que le conviniera. ¿A. qué 
este embrollo?

¿Somos bastante ricos para estar prestando 
nuestros oilletes a las naciones europeas; i 
también para continuar en la misma aberra­
ción de prestar al tres por ciento en Europa, 
mientras a nosotros se nos cobra el siete por 
ciento?

Pero esta cuestión tiene otro aspecto mas 
grave: pedir autor zacion para contratar un 
empréstito en cuenta corriente en estos mo 
mentos ¿no es declarar urfyi et orbe, que el Go­
bierno no ti- ne confianza en esta operación, 
que el señor Ministro de Hacienda no la tiene, 
que tampoco la tienen los que apoyan la idea 
del empréstito que va a apuntalar la opera 
cion? No es esto confirmar la creencia de que 
los fondos de conversion no van a durar ni 
seis meses?

Si, como decia el señor Ministro, hai los 
fondos suficientes para pagar los ciento cin 
cuenta millones de las emisiones i para garan­
tir los sesenta millones de la emisión de 
emerjencia, ¿qué mas se desea? ¿Para qué se 
va a alarmar la confianza pública con medi­
das como esta?

Todos nuestros empréstitos constituyen un 
aumento de nuestra deuda esterna i, en con­
secuencia, una disminución en la confianza 
de la solvencia del pais.

¿I de este modo vamos o empezar la con­
version?

Ménos me parece aun que pudiéramos dis­
cutir siquiera la otra idea propuesta por el se­
ñor Ministro de Hacienda en orden al pago 
de los déficit de los años 1912 i 1913.

Eso no es materia de la lei en discusión; 
puede ser objeto de un proyecto que se tra­
mite por separado, pero injeitarlo, aquí, me 
parece que es estabh cer una conexión que la 
na+uraleza de este proyecto rechaza.

Eu todo caso, necesitamos el acuerdo uná­
nime de la Cámara para admitir a discusión 
esta idea, i desde luego advierto que no presto 
mi consentimiento, porque estimo que esta 
materia debe consultarse en proyecto sepa­
rado.

El señor Palacios.—¿Me permite, Su Seño 
rí i?

El señor Concha.—Como nó, señor.
El señor Palacios.—Yo le ruego a Su So­

ño ría que se sirva fijar su atención en el final 
do la indicación del honorable Ministro de 
Hacienda, que dice que el cinco por ciento 
adicional de los derechos de aduana, cosa que 
deseamos Su Señoría i yo, se mantendrán por 
mas tiempo. De esta manera se saldan los

déficit de los años 1912 i 1913, i se obtiene 
el propósito de aumentar los derechos de 
aduana.

De modo, pues, que llamo la atención de 
Su Señoría hacia el hecho de que al final de 
la indicación del señor Ministro de Hacienda 
no puede Su Señoría negarle su voto.

El señor Concha —Yo acepto que se au­
menten los derechos de aduana, pero no por 
tandas o temporadas, por solo un año o dos, 
porque en esta forma no afianzamos ninguna 
de nuestras industrias...

¿Qué industiia habría de establecerse al 
amparo de un derecho que va a rejir durante 
dieciocho meses?

Soi partidario del alza de los derechos a 
firme, no de c-sta alza transitoria para salvar 
déficit del presupuesto.

Estas alzas de derechos transitorias no pro­
ducen otro resultado que elevar el precio de 
las mercaderías i gravar al pueblo.

El alza definitiva también produce el enca­
recimiento de las mercaderías, pero tiene la 
ventaja de que el sacrificio del pueblo redun­
da mas tarde en provecho del mismo pueblo, 
porque al amparo de derechos protectora s 
progresan las industrias i mejoran los salarios.

Pero en este sistema de estar lejislando per 
secciones, no me parece que haya ventaja 
ninguna apreciable.

El señor Palacios.—Tiene razon Su Seño­
ría.

El señor Concha.—De manera que no re­
sulta esta compensación que en otras ocasio­
nes habría podido ser un antecedente mui 
digno para votar una indicación como la que 
se propone.

El señor Palacios.—Modifique Su Señoría 
la indicación para que quede permanente este 
adicional.

El señor Concha.—Volviendo a la idea prin­
cipal de contiatar un empiéstito para espal­
dear esta lei, el señor Ministro de Hacienda 
no la considera absolutamente indispensable; 
i Su Señoiía solo la acepta por si acaso, para 
calmar los nervios de las peí sonas mas o mé­
nos nerviosas o timoratas. Que mañana ven­
gan a calmarse los nervios de esas personas 
por este medio, cuando sea indispensable 
acudir a él, está mui bien; pero no lo injerta­
mos ahora en esta lei, porque va a dar bases 
a la desconfianza pública.

El honorable señor Matte nos decia: con­
viene espaldear esta lei con un empréstito pa­
ra que demos confianza al público. Pero, 
¿quién que piense un poco, señor Presidente, 
no se hará esta observación, que si para hacer 
la conversion con ciento noventa millones de
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dé votar, después de haber propuesto la ur­
jencia del proyecto.

El señor Silva Cortés.—Yo me abstuve de 
votar solo en un punto de la cuestión; en los 
demas no me he abstenido de votar.

El señor Concha.—Yo me osp’ico que ocu­
rra esto, por la gravedad misma de la cues­
tión. Nadie puede decir que demora esta cues­
tión, nadie puede decir así de lijero que acep­
ta o rechaza tal idea, porque en el fondo no 
encuentra razones para sus procedimientos.

Respecto de sus autores o patrocinantes de 
este proyecto, que son los que han procedi­
do con mayor tenacidad, el tiempo se en­
cargará de decir si han estado en la razon, o 
si se han equivocado. Por mi parte, desearía 
que tuviesen razon, para bien del pais, por­
que no querría que nos viésemos sumidos 
nuevamente en una crisis tan espantosa como 
la de los años 1895 i 98.

Pero, por lo mismo, ya que la lei se ha 
dictado en esta forma, démosle confianza al 
público, i no principie la Cámara por mani­
festar que desconfía de ella primero que na-' 
die.

Si se ha creido bastante los fondos que hai 
pa-a hacer la conversion a diez peniques, pues 
que se haga con ellos, sin necesidad de mule­
tas u otra clase de puntales.

Si fracasa la conversion de todos modos 
fracasará con estos tres millones de libras que 
se quieren pedir. Si no fracasa, los millones 
no son necesarios, i no hai para qué pedirlos.

Si anda bien la operación, todos aplaudiré 
mos; si cae, lamentaremos la llegada dé una 
nueva crisis; pero para producir una u otra 
situación, los millones de libras no influirán 
en nada.

Si la catástrofe se produce, habrá que se­
guir otro procedimiento mas en armonía con 
las enseñanzas de la ciencia económica, que 
vengan a restañar las heridas que t jdas estas 
panaceas habrán causado al pais.

El señor Ibañez.—El honorable Ministro de 
Hacienda ha tenido la bondad de enviarme el 
proyecto de la Comisión; i veo, por el texto 
del inciso que Su Señoría se ha referido, que 
he estado perfectamente en la razon al hacer 
la observación que me oyó la Cámara, hace 
un momento, i de la cual me desistí en vista 
de las esplicaciones que tuvo a bien darme Su 
Señoría.

Creo que Su Señoría no ha fijado bien su 
atención en el texto del inciso, que dice: «En 
caso necesario, la Caja de Conversion podrá 
contratar un préstamo en cuenta corriente en 
el estranjero ,hasta por un valor equivalente a

pesos no tiene confianza el Congreso, i fraca­
sa con ellos, igualmente fracasará con uno o 
dos millones de libras mas? Por el contrario; 
creo que éste será un factor mas de descon­
fianza en el público, porque si fracasa con el 
empréstito, la operación, se irán no solo los 
ciento noventa millones de pesos, sino tam­
bién estos dos millones de libras mas.

¿Que no se fueron los seis millones en la 
conversion del 95? ¿Que no existen actual 
mente, según me insinuaba ayer el honorable 
Diputado por La Ligua, sesenta millones de 
pesos en letras postergadas, que están espe 
rando la fijación del cambio a diez peniques 
para salir del pais i pagar en el estranjero las 
deudas pendientes?

Me estraña, por lo demas, mucho que el 
honorable señor Matte, que fué quien propu 
so en el seno de la Comisión, que solamente 
una parte de los fondos de la conversion se 
comprometieran en esta aventura, ahora apo­
ya la idea de esponer ciento noventa millo­
nes i dos millones mas de libras esterlinas. 
¿Qué consecuencias son éstas, señor Diputa­
do?.... ¿Por que no pueden pensar dos veces, 
sin hacerlo de distinta manera? Salvo honro­
sas escepciones hemos visto aquí, durante la 
discusión de este proyecto, los cambios de 
frente mas manifiestos', mas increíbles.

Siento que no esté en la Sala el honorable 
señor Arteaga, que en la Comisión fué el 
apóstol de la idea de la conversion, i en la 
Cámara fué su peor cuchillo.

¿Qué es esto?... Porque lo que estoi dicien­
do es la verdad...

¡Desmiéntame alguien! Presentó el señor 
Diputado por Collipulli un proyecto de lei i 
desde el momento que la Comisión no lo apro­
bó, cambió de ideas.

I asi han cambiado muchos.
El honorable señor Saavedra propuso el 

aplazamiento de la conversion, i mas tarde 
votó la urjencia.

El señor Saavedra. Voté la urjencia, por­
que creía que la Cámara tenia la obligación 
de resolver esta problema en un sentido o en 
otro, pero absteniéndome de tomar parte en 
la discusión, una vez que se rechazó el apla­
zamiento de la conversion que propuse.

El señor Concha.—¿I en la discusión mis­
ma no se ha contradicho Su Señoría?

El señor Saavedra.—No he votado.
El señor Concha.—En todo caso, me es- 

plico las vacilaciones, las contradicciones de 
los honorables Diputados, solo porque esta 
materia es difícil i compleja; tiene sus bemo­
les, como se dice en música. Recuerdo aun 
otro miembro de la Comisión que se abstuvo
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su capital, a fin de destinarlo igualmente al 
canje de los billetes a que se refiere esta lei» .

De lo establecido en este artículo, se des­
prenden dos cosas importantes: primero, que 
el monto d.-I préstamo que auto’iza es igual 
a todo el c. pital déla Caja de Conversion, 
puesto que dice «valor equivalente a su capi­
tal», es decir, tanto del que tenga en Europa, 
como del que tenga en Chile. Porque el capi­
tal de la Caja de Conversion se compone tan­
to de aquellos capitales como de éstos.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—¡Nó, señor! Lea Su Señoría el inci­
so l.°, que define lo que es el capital de la 
Caja.

El señor Ibáñe 3.—Lo he leido.
«Los sobrantes, dice, que resulten del canje 

de las emisiones anteriores a esta lei, forma­
rán el capital de la Caja de Conversion. Las 
utilidades líquidas que obtenga anualmente 
la Caja, previa deducción de sus gastos de 
instalación i administración, i de la impresión 
de billetes, se destinarán a aumentar el ca­
pital» .

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda.— Es decir que el capital son los cua­
renta i cinco o cincuenta millones que so­
bran.

Las emisiones anteriores a esta lei alcanzan 
a ciento cincuenta millones de pesos i los 
fondos de conversion son ciento noventa i 
cinco millones, mas o ménos, con los intereses 
acumulados. I como aquí dice que el sobran­
te que resulte del canje de las emisiones ante­
riores es el que formará el capital de la Caja, 
resulta que el capital solo ascenderá a los 
cuarenta i cinco millones o cincuenta millones, 
contando las pérdidas de billetes, porque eso 
es lo que sobra después de hecho el canje de 
las emisiones anteriores.

El señor lOáñez.—Insisto en decir que el 
señor Minisii’o no se habia fijado en el texto 
de e-.te inciso. Dice: «Les sobrantes que re­
sulten del canje de las emisiones anteriores...»

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Es decir, el sobrante de ciento no­
venta i cinco millones, después de canjeados 
los ciento cincuenta de las emisiones anterio­
res, o sea, los cuarenta i cinco millones que 
he dicho.

El señor Ibáñez.—-Nó, señor Ministro.
Este artículo, conforme a su letra, al refe 

rirse a los sobrantes, se refiere a todo lo que 
no se haya canjeado.

Suponga Su Señoría que no se presenten 
a la Caja a canjear billetes sino por un millón 
de pesos. Quedarían ciento cuarenta i nueve 
millones de sobrantes, de los ciento cincuenta,.

i ese seria el capital de la Caja. Eso es lo que 
so desprende del texto del artículo.

No mo refiero a la intención que puede te­
ner el señor Ministro, que, seguramente, es la 
que Su Señoría dice; pero la redacción del ar­
tículo importa lo que yo digo.

El i eñor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Respecto de la intención, estamos 
de acuerdo, i eso es lo principal. Con respecto 
a la redacción, hai que tener presente una 
circunstancia que Su Señoiía ha olvidado, i es 
que se refiere al doble billete; el proyecto con­
sultaba un mecanismo tal que, dentro de año 
i medio, iba a hacer desaparecer absolutamen­
te la emisión actual.

El señor Ibáñez—> Pero ahora no existe 
ese punto; la Cámara rechazó el doble billete.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La comisión redactora lo aclarará, 
adaptando el artículo a los acuerdos de la Cá­
mara.

El señor Ibáñez.—-Es mui importante acla­
rar estas cosas, porque del texto del artículo 
no puede desprenderse otra c..sa que lo que 
he dicho, o sea, que si se canjea un millón 
de pesos, quedarían ciento cuarenta i nue­
ve millonescomo capital de la Caja.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se trata del sobrante de las emisio­
nes; el equivalente de las emisiones de emer- 
jencia.

El señor Ibáñez.—En seguida, veo otro 
punto que también requiere una aclaración 
do la Cámara, dentro de los acuerdos que ha 
tomado, naturalmente, no con referencias a 
ideas, como la del doble billete, que ya han 
sido abandonadas.

Dice (1 inciso: «a fin de destinarlo igual­
mente al canje de billetes a que se refiere esta 
lei.»

Pregunto, ¿qué mas se canjea, desde que 
tiene, sin necesidad de empiéstito, todos los 
fondo necesarios para canjear las emisiones 
actuales?

El señor Foster Recabárren—Se refiere a 
lo que se debe por las emisiones de emerjen- 
cia.

El señor Ibáñez.—Si no se debe nada.
Si el dinero existente basta para pagar las 

emisiones del Estado i las emisiones de emer- 
jencia.

Dentro de las mismas ideas, que acaba de 
espresar el señor Ministro, el objeto del em­
préstito no es, ni puede ser, el canje de bi- 
Ib tes. Raía esto ya existen fondos.

El objeto, según el propio señor Ministro, 
se reemplazar los fondos de conversion que



SESION DE 10 DE JUNIO 225

estuviesen invertidos en valores o títulos de 
primera el se, conforme al inciso anterior.

Esplicado así el propósito de este inciso, 
creo que debe variarse su redacción en la for­
ma que voi a proponer.

Se dice así:
«En caso necesario, la Caja de Conversion 

podrá contratar un préstamo, en cuenta co 
rriente, en el estranjero, hasta por un valor 
equivalente a los fondos que tuviere coloca­
dos en títulos de primera clase i debiendo 
salvarse dicha cuenta con el mismo capital de 
la Caja.»

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Es exactamente la misma idea mia; 
mas clara la redacción que le ha dado Su Se­
ñoría que la que tiene el inciso.

El señor Ibañez.—Para concluir, señor Pre 
sidente, debo decir aun que no creo necesario 
autorizar esta cuenta corriente.

Creo que para atender al movimiento de 
fondos, basta la lei, tal como está concebida.

Con las autorizaciones que se dan al Con 
sejo para adquirir títulos de primera clase i 
demas, creo que puede manejarse perfecta­
mente.

La misma cuenta corriente que consulta 
este inciso 3.°, puede contratarse, sin disposi­
ción alguna especial de la lei.

¿Por qué? Porque esto entra en el movi­
miento de sus fondos, de modo que no habria 
para qué consignar esta autorización, que, en 
realidad de verdad, tiene cierto carácter de 
empréstito.

Por estas consideraciones, votaré en contra 
de esta idea; i en caso que el señor Ministro 
i la Honorable Cámara la crean indispensable, 
deberia dársele la redacción que acabo de in­
dicar.

El señor Concha — ¿No seria mucho mas 
claro decir qué los fondos sobrantes de la 
Caja se colocarán en cuenta corrien e en Eu­
ropa? Porque aquí se van hacer dos operacio- 
nas: una es la inversion en bonos i otra la co­
locación de fondos en cuenta corriente. Es 
evidente que si yo tengo plata i voi a nr ce- 
sitar de ella, la deposito en cuenta corrien­
te...

El señor Ibañez.— Para eso no necesiia 
autorización.

El señor Subercaseaux.— ¿Cuál es la indi­
cación del honorable Diputado por Santiago?

El señor Ibañez.—No he hecho indicación; 
solo he modificado la redacciun, en conformi­
dad con lo que ha dicho el señor Ministro, o 
sea que esta cuenta corriente va a reemplazar 
los fondos de la Caja que serán invertidos en 
títulos de primera clase. 

El señor Balmaceda (Presidente).—El ho­
norable señor Ibáñez ha propuesto cambiar la 
redacción del artículo en forma que ha sido 
aceptada por el señor Ministro.

Esta idea se votará en el momento opor­
tuno.

El señor Ibañez.—La redacción quedaría 
así:

«En caso necesario la Caja de Conversion 
podrá contratar un préstamo en cuenta co­
rriente en el estranjero hasta por un valor 
equivalente a los fondos que tuviere coloca­
dos en títulos de primera clase i debiendo 
saldarse dicha cuenta con el mismo capital de 
la Caja».

El señor Concha.—Desearía saber del se­
ñor Ministro a qué tipo de interes podríamos 
contratar una cuenta corriente i a qué tipo de 
interes se podrán colocar los fondos sobran­
tes de la Caja para poder votar en con­
ciencia.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—El tipo exacto no se lo puedo dar a 
Su Señoría, pero es una cosa evidente para 
cualquiera persona que conozca un poco los 
negocios europeos, que estas inversiones en 
títulos de la deuda chilena, por ejemplo, pro­
ducen un cinco i medio o cerca de un seis por 
ciento de interes, según la situación. Con es­
to se gana un buen interes i también se toni­
fican nuestros bonos, haciendo una operación 
que es conveniente para el crédito del pais

En cuanto a lo que se vaya a cobrar por una 
cuenta corriente en oro no es fácil de precisar 
por el momento; pero hai que advertir que la 
cuenta de que aquí se trata es ocasional, tran­
sitoria.

De modo que, aun cuando sea el mismo in­
teres o un poco mayor el que se pague, no 
hai ningún perjuicio para el Estado, porque 
ese ínteres solo se pagará miéntras se haga 
uso de la cuenta corriente, que será en mui 
escasas ocasiones.

En cuanto a los fondos en oro depositados 
a noventa dias en los bancos europeos, ganan 
un interes casi nominal.

El señor Concha.—Sobre inversiones a fir­
me nos prestan al seis por ciento, mas el des­
cuento de seis a ocho por ciento.

¿A cómo nos prestarían en cuenta corrien­
te?...

Seguramente al siete, ocho o nn?ve.
El señor Subercaseaux.—Quiero recordar 

a Su Señoría lo que decia hace un momento. 
La Comisión llamó capital de la Caja a este 
sobrante que, cuando se redactó el proyecto,
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se creyó que seria de cuarenta a cuarenta i 
cinco millones, i ahora se estima en sesenta.

De modo que, para que llegara el momen­
to de contratar esta cuenta, se necesitaría la 
circulación total del billete, quedara reducida 
a sesenta millones, lo que £s imposible. No 
nos podemos poner en ese caso; esta es una 
autorización de que no se hará caso jamas.

El señor Concha.— ¿Para qué le ponemos, 
entonces, esta muletilla a la lei?

Cuando se hayan canjeado los billetes can­
jeables, después de dos, tres o cuatro años, 
cuando se haya restablecido la confianza, en­
tonces se podrán invertir estos fondos en Eu­
ropa en la forma que se crea conveniente.

El señor Salas Edwards (Mmistio de Ha­
cienda).—Precisamente, es lo que he dicho; 
si esto no se va a hacer desde que comience a 
rejir la lei.

Al principio todos los fondos se manten­
drán en oro para canjear el billete del que lo 
lleve al canje, i solo se hará uso de esta auto­
rización cuando, en algunos años mas, la Ca 
ja funcione en plena normalidad.

De manera que las cosas se harán como Su 
Señoría indica.

Como lo dice Su Señoría, se trata de una 
simple autorización; pero que, desde ahora, 
debe quedar consignada en la lei.

El señor Palacios.—Ante la observación de 
que mis indicaciones producirían algunas di­
ficultades a la Mesa, para ponerlas en votación, 
yo las retiro, señor Presidente.

Solo voi a decir unas pocas palabras relati­
vas a la alusión que se ha hecho a los que he 
mos manifestado que esta lei fracasará.

Yo he dicho que vamos a seguir con el sis­
tema de contraer el circulante. Dentro del nue­
vo réjimen se podrá producir la contracción 
del circulante, por la esportacion del oro i por 
el retiro del billete empleado en la compra de 
letras, lo que, llevado al estremo, traerá el fra­
caso de la lei, porque la situación bancaria se 
hará insostenible a causa de la escasez del 
circulante.

Los que. aceptamos gustosos la idea del se­
ñor Subercaseaux, de crear una Caja, que die­
ra elasticidad al circulante, que permita su 
aumento, ya que hoi es tan poco, hemos pro­
puesto que la Caja, tenga derecho de aumen­
tarlo en grañ cantidad, para hacer frente a los 
casos <!e emerjencia; facultad que no se lo ha 
dado i que, a nuestro juicio, traerá el fracaso 
de la lei.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do ei debata.

Tabla de primera hora
El señ<>r Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio, para el primer cuarto de hoi a de la sesión 
próxima, varios informes de la Comisión de 
Gobierno, que proponen el archivo de diver­
sos proyectos que han p- rdido su oportuni­
dad.

No habiendo otro asunto de que tratar, se 
suspende la sesión hasta las s -is un cuarto pa­
ra proceder a la votación.

Se suspendió la sesión.

SEGUNDA HORA

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—Conti­

núa la sesión.
Se va a votar la indicación de los señoies 

Valdivieso Blanco i Huneeus, por la cual se 
autoriza al Presidente de la República para 
contratar un empréstito hasta por tres millo­
nes de libras.

El señor Secretario.—Dice así el artículo 
propuesto:

«Se autoriza al Presidente de la República 
para que, a petición del Consejo de la Caja, 
contrato empréstitos hasta por la suma de tres 
millones de libras esterlinas, destinando su 
producido a incrementar los fondos en oro de 
la institución».

El señor Correa Bravo.—¿No íbamos a de­
cir «pueda contratar» en vez de «contrate»?

El soñor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se votará la indicación en 
la forma propuesta por el honorable Diputado 
señor C urea Bravo.

En votación.
Puest> en votación la indicación, fué recha­

zada por veintiún votos contra veinte, habién­
dose abstenido de votar tres señores Diputados

El señor Balmaceda (Presidente.).—Se va 
a votar el artículo 31, en la forma pi opuesta 
por el señor Ibáñez, cuya redacción ha sido 
aceptada por el señor Ministro.

El señor Secretario.—Dice el artículo 31: 
«Art. 31. Los sobrantes que resulten del 

canje de las emisiones anteriores a esta lei, 
formal án el capital de la Caja Central. Las 
utilidades líquidas que obtenga anualmente 
la Caja, previa deducción de sus gastos de 
instalación i administración, i de la impresión 
de billetes, se destinarán a aumentar el capi ■ 
tal

El Consejo de la Caja podrá invertir dichos
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fondos con autorización del Presidente de la 
■República, en títulos el-? primera clase reali­
zables en el estranjero.

En caso necesario, la Oaja Central podrá 
contratar’ un préstamo en cuenta corriente en 
el estranjero, hasta por un valor equvalente 
a los fondos que tuviere colocados en títulos 
de primera clase, i debiendo saldarse dicha 
cuenta con el mismo capital de la Caja»:

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se entiende que la redacción la mo 
dificará la Comisión redactora, porque el inci 
so l.° no está corforme con las ideas espresa- 
das por el señor Ibáñez.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, la daré por aprobada.

El señor Espinosa Jara.—Nó, señor; que 
se lea.

El señor Concha.—Yo pido que se divida 
la votación, señor Presidente, porque este ar­
tículo contiene tres o cuatro ideas distintas, 
que no son elementos de un solo todo.

Consultan, por ejemplo, los incisos l.° i 2.°, 
la idea de que los sobrantes i las utilidades 
formen el capital de la Caja.

En esto no hai dificultad Pero aquello de 
colocar en Europa los fondos de la Caja o de 
contratar préstamos en el estranjero, merece 
observación. Por lo tanto, estas ideas deben 
votarse aparte.

El señor Balmaceda (Pre.-idente).—Podria 
dar: c por aprobado desde luego el inciso l.° 

Acordado.
El señor Secretario.—Queda por votar el 

inciso 2.°, que dice:
«El Consejo de la Caja podrá invertir di­

chos fondos con autorización del Presidente 
déla República, en t fulos de primera clase 
realizables en el estranjero »

El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­
tación.

El señor Subercaseaux.—Esto no tiene in 
conveniente alguno.

Votado el inciso 2°, fué aprobado por cua­
renta i cuatro votos contra tres i tres abstencio­
nes.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar el inciso 3.°

El señor Secretario.—Dice así:
«Encaso necesario, la Caja Central podiá 

contratar un préstamo en cuenta corriente, en 
el estranjero, hasta por un valor equivalente 
a los fondos que tuviere colocados en títulos 
de primera clase, i debiendo saldarse dicha 
cuenta con el mismo capital de la Caja.»

Votado el inciso, fué aprobado por treinta 
i cinco votos contra nueve, habiéndose abstenido 
de votar cinco señores Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar la indicación del honorable señor Cas­
tellon, respecto de la promulgación de la lei.

El señor Secretario.—La indicación del 
señor Castellon es para que se consulte, en 
vez de lo que se consigna en el proyecto, un 
artículo para que la lei rija treinta dias des­
pués de su publicación.

El señor Castellon.—Aun cuando esta­
mos en votación, si se me permite, diré uñas 
cuantas palabras para esplicar mi indicación.

El señor Balmaceda (Presidente).—Tiene 
la palabra Su Señoría.

Itl señor Castellon.—Donantes, cuando se 
dió cuenta de mi indicación, no estaba en la 
Sala, i lo siento, porque habria dado las razo­
nes en que la fundo.

Ahora voi a decir solo dos palabras para 
esplicarla.

El plazo largo para la vijencia de la lei, 
tiene peligros gravísimos i el honorable Mi­
nistro de Hacienda, con quien he hablado so­
bre el particular, los reconoce.

Pero Su Señoría considera corto el plazo 
de treinta dias para los preparativos que hai 
que hacer. Entónces podria fijarse otro plazo 
mas largo, que no fuera demasiado breve.

Modificaría, por lo tanto, mi indicación, si 
la Honorable Cámara lo permite, colocando 
en vez de treinta dias, un plazo de sesenta 
dias.

El señor Huneeus (don Francisco).—Hai 
al respecto formulada una indicación por el 
honorable Diputado por Santiago, señor Val­
divieso Blanco, i por el que habla, para que 
esta lei rija desde ei l.° de octubre.

El señor Gómez García.—Creo que todos 
estamos de acuerdo en la indicación del hono­
rable f-eñor Castellon.

El señor Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda).—No sabemos cuándo se va a apro­
vechar esta lei, de modo que no podemos 
fijar una fecha determinada, sino un plazo.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
esta leí quedara aprobada en quince o veinte 
dias mas.

El señor Foster Recabarren.—¿Quién pue­
de asegurarlo?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La indicación del honorable señor 
Castellon, en la forma que la ha modificado 
Su Señoría, me parece mui aceptable: que la 
lei empiece a rejir a los sesenta dias de su 
publicación.

El señor Ibañez.—Yo debo observar que 
esta indicación no permitirá el cumplimiento 
de un artículo que ha aprobado la Honorable
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Cámara: el que manda optar a la Caja por e 
pago en. oro o en letras.

En este brevísimo plazo de sesenta dias no 
habrá moneda alguna. De modo que de hecho 
la option desaparecería i debería hacerse e 
pago en letras.

El señor Castellon.—¿Por qué no se po­
dría hacer traer oro en el plazo de sesenta 
días?

El señor Ibañez.—Porque el honorable 
Ministro ha dicho que es imposible.

El señor Subercaseaux —Yo también de­
seo hacer una observación a propósito de la 
que ha formulado el honorable Diputado por 
Santiago.

Lo que hace la lei, es’facultar sencillamen­
te a la Caja para que haga el pago en moneda 
de oro de diez peniques.

Pero la Caja queda en libertad de hacer 
uso de esa facultad cuando lo crea convenien­
te, dentro de dos, tres, cuatro o cinco años si 
así le parece.

Si yo, por ejemplo, fuera director de la 
Caja no haria uso de osa facultad por ahora.

El señor Ibáñez.—Desaparecería entónces 
la opcion.

El señor Subercaseaux.—Si la Caja quiere 
hacer uso de esta facultad puede ejercitarla 
en cualquier momento.

El señor Castellon.—Si se fija un plazo 
demasiado largo, viene especulación, que pue­
de dar en tierra con esta lei que todos desea­
mos que no fracase.

La indicación del señor Castellon para que 
la lei rija sesenta días después de su publica 
don, fué aprobada por treinta i nueve votos 
contra ocho, abs'eniéndose de votar cuatro seño 
res Diputados.

El señor Secretario.— indicación del señor 
Salas Edwards, Ministro de Hacienda, para 
que eximiéndolo de los trámites reglamenta 
rios, la Cámara preste su aprobación al si­
guiente

PROYECTO DE LEI."

«'Autorízase al Presidente de la República 
pata que pueda destinar hasta un millón seis 
cientas mil libras esterlinas de los fondos d>‘ 
empréstitos ya contratados a cubrir el déficit 
fiscal de los años 1912 i 1913.

Se autoriza la prórroga de los derechos

(adicionales de Aduana establecidos por la lei
2,641, de 12 de febrero de 1912, por el tiem­
po nec sirio para eféctuir d reintegro déla 
suma mencionada.»

EL s ñor Balmaceda (Presidente).—En vo­
tación, si tío hai inconveniente.

El señor Larrain Claro.—¿l cabria esto 
dentro de esha lei?

El señor Ibañéz. —Necesita el consentimien­
to unánime.

El señor Balmaceda (Presidente).—Por eso 
he dicho: si no hai inconveniente. Este ar­
tículo debe tramitarse como proyecto de lei 
separado.

En votación.
Puesto en votación el artículo propuesto por 

el señor Ministro de Hacienda, hecho suyo 
por el señor Huneeus don Aejandro, fue 
aprobado por cuarenta i dos votos contra cua­
tro, absteniéndose de votar cuatro señores Di­
putados.

Durante la votación:
El señor Huneeus (don Alejandro).—Voto 

que sí, señor Presidente, dejando constancia 
de que, antes de poner en votación el pro­
yecto, lo hice tnio para salvar escrúpulos re­
glamentarios.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿El ho 
norable señor Palacios ha retirado su indica­
ción?

El señor Palacios. — Sí, honorab'e Presi­
dente, pero queda pendiente la insinuación 
que formulé para que la tenga presente la 
Comisión redactara.

El s ñor Balmaceda (Presidente).—Queda 
retirada la indicación del honorable señor 
Palacios.

Terminada la discusión del proyecto.
Los plazos se votarán después de presenta­

do el informe de la Comisión redactara, 
es decir, el plazo de noventa i de ciento 
ochenta dias para las letras.

El viernes no habrá sesión de 1 1/2 a 3 1/2 
P. M.

La orden del día para la sesión del viernes 
es la interpelación del honorable Diputado 
por Santiago, señor Marchant.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cebda, 
Jefe de la Redacción.


